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Centro de Formación-Venezuela.

En Fe y Alegría de Venezuela estamos trabajando arduamente en la gestación de modelos de centros educativos populares, estructurados en torno a los principios teóricos y a los retos de la Educación Popular, asumidos en el pasado Congreso Internacional de Guatemala. De ahí que estamos reelaborando colectivamente el proyecto Escuela Necesaria, orientándolo a la creación de dichos modelos, pues  estamos convencidos de que mientras los principios proclamados no se encarnen en la práctica pedagógica resultarán meras formulaciones abstractas. Lo que hacemos no puede contradecir lo que pretendemos.  Si en verdad queremos una educación para transformar la realidad,  debemos transformar  nuestras prácticas, nuestros centros y transformarnos nosotros como educadores.  El producto o el fruto que queremos recoger tiene que estar ya en el proceso, en la semilla. De ahí que todo debe estar organizado y orientado a  posibilitar la vivencia de lo  que buscamos. Los principios que proclamamos y los  valores que pretendemos deben incorporarse al funcionamiento y la estructura de los centros educativos. Si queremos lograr alumnos participativos y críticos, cooperativos, solidarios…, el ejercicio educativo tiene que ser participativo y crítico, cooperativo, solidario. Sólo lograremos educar para el aprendizaje y la producción, si el centro educativo es una comunidad de aprendizaje y es productivo. Lograremos alumnos creativos e investigadores si fomentamos su curiosidad y conseguimos que vivan creativamente todos los momentos y situaciones educativas.  De ahí que el énfasis no puede estar en educar para, sino en educar en:

-Educar en la comunicación dialógica y la negociación cultural.

-Educar en la participación democrática.

-Educar en el trabajo socialmente productivo.

-Educar en la cultura y la realidad del contexto y de la comunidad. 

-Educar en la creatividad y en la investigación participativa.  

No empoderaremos a los educandos si los directivos y docentes sesguimos acaparando la palabra y el poder, y si no capacitamos a los alumnos  para que sean capaces de “decir su palabra” y expresar adecuadamente su visión y sus ideas. Será imposible el diálogo y la negociación cultural, si los educadores no nos esforzamos  por conocer y respetar la cultura de nuestros  alumnos, si no tenemos  la disposición de ponernos en su lugar y tratamos  de pensar como ellos y de ver la realidad desde otras perspectivas.   De bien poco va a servir que proclamemos las bondades de la participación, si mantenemos una estructura, tanto en el centro educativo como en el aula, autoritaria y vertical.  Será imposible educar para la organización popular con unos centros educativos encerrados en sí mismos, de espaldas al barrio y a la comunidad, con preocupaciones meramente escolares.  No tiene mucho sentido proponer y proclamar una educación para la autonomía, la creatividad, la crítica, la producción,  si nuestra práctica pedagógica está penetrada por la rutina, la memorización, la repetición, la reproducción.  De ahí la necesidad de concebir y estructurar los centros educativos como comunidades de vida, de participación, de diálogo, trabajo y aprendizaje compartido, de tolerancia y discusión abierta sobre las tendencias socializadoras.  Comunidades educativas en las que se aprende porque se vive, porque se participa, se construyen cooperativamente alternativas a los problemas individuales y sociales, se fomenta la iniciativa, se toleran las discrepancias, se integran las diferentes visiones y propuestas, se asume y enriquece el clima cultural de la comunidad circundante, se respira un ambiente que alimenta la amistad, la inclusión, la gratuidad, el servicio, la cooperación, la solidaridad. Se trata, en definitiva, de ir transformando  nuestros actuales centros educativos para que reflejen los valores que buscamos, y vayan siendo espejos y semillas de la nueva sociedad que pretendemos. Sólo centros educativos   profundamente transformados podrán contribuir a transformar la sociedad.

Los componentes del modelo educativo de Fe y Alegría

Entendemos la pedagogía como el arte y la ciencia de la educación, que organiza y regula todo el proceso educativo. Es la teoría y la práctica “científica” de la educación.  Parte de la reflexión de lo que se hace y de los procesos que se dan al educar, con miras  a lograr las finalidades que  se pretende. Así concebida, la pedagogía tiene que ver con todos los elementos del proceso educativo.

La búsqueda de modelos alternativos  que reflejen y posibiliten los principios y valores de la Educación Popular que profesamos, nos ha llevado en Fe y Alegría de Venezuela (mientras escribía estas líneas, me llegaron unos materiales muy valiosos de Fe y Alegría-Perú, que he tratado de incorporar al texto en lo posible)   a revisar los cuatro componentes o dimensiones que consideramos esenciales en todo proyecto educativo: 

1.-La Organización y Gestión.

2.-Las prácticas pedagógicas.

3.-La Pastoral.

4.-La dimensión comunitaria.

Se trata de ir incorporando un modelo de gestión y organización, unas prácticas pedagógicas, una vivencia de la fe y de los valores cristianos, y una concepción y promoción de lo comunitario que posibiliten el logro de los valores que pretendemos y buscamos.  

A continuación, y como un aporte que puede ayudarnos a leer nuestra realidad y nutrir  nuestras búsquedas, les ofrecemos una descripción resumida  de los componentes del modelo educativo popular que estamos comprometidos en implantar en Fe y Alegría de Venezuela, incorporándoles además algunos indicadores de evaluación. Dada la necesaria interrelación de los componentes, algunos indicadores se repiten pues pueden ser abordados en las distintas dimensiones. La autoría de la mayor parte de lo que sigue es de muchas personas que han colaborado en la elaboración del proyecto Escuela Necesaria, y especialmente de Beatriz García y Marielsa Ortiz, las coordinadoras del proyecto.  

1.-Componente organización y gestión educativa

Por ser Fe y Alegría un movimiento de educación popular integral, dirigido  a la población excluida para construir un proyecto de transformación social basado en los valores humano-cristianos, la organización y gestión adquieren características concretas que llevan implícitas las opciones fundamentales del movimiento. En consecuencia, deben responder a los siguientes principios o claves:

Dinamismo: La organización debe estar en permanente revisión y cambio para responder mejor  a las demandas del entorno sociocultural y a sus necesidades e intereses. En este sentido, la estructura, responsabilidades, normas, funciones, cargos, contenidos, estrategias…, no son estáticos y eternos o vitalicios, sino que están en permanente renovación, de modo que respondan lo más adecuadamente posible a las exigencias de la realidad siempre cambiante.

Creatividad: Los responsables de la organización y gestión no le temen a la innovación y el cambio, sino que promueven la capacidad de proponer, crear,  inventar, soñar…en la búsqueda continua de nuevos caminos, en la producción de propuestas ante las necesidades tanto internas como  externas de la organización.

Autonomía: Cada instancia de la institución asume sus responsabilidades en interrelación con las otras y dentro de una comunión de objetivos; es por ello capaz de proponer y ejecutar planes específicos para responder a situaciones inesperadas y nuevas.

Comunión: Los responsables de la  organización y gestión velan por la vivencia de la unidad, de modo que todos los miembros y actores se sientan parte de un solo cuerpo, de una familia, comprometidos en una tarea y un proyecto común, solidarios en el hacer educativo y en el compromiso de vida. Esto supone contar con espacios y tiempos donde se comparten las preocupaciones, inquietudes, problemas, alegrías, aprendizajes y esperanzas. 

Popular: La organización y gestión se construyen desde la opción y fe en los pobres, proponiendo caminos junto con ellos en la búsqueda de soluciones a los problemas y respuestas a los retos que demanda el mundo actual que debemos transformar.

Democracia: Es fundamental impulsar la toma de decisiones colegiada, la creación y el acompañamiento de grupos diversos (círculos de reflexión, comisiones de trabajo, grupos de teatro, música, montañismo, deporte, danza, etc.), que se constituyen en grupos de referencia en los que desarrollan sus capacidades,  comparten inquietudes y experiencias,  se organizan autónomamente siempre en el horizonte de un proyecto educativo unificador y asumido por todos.

Humanidad: La organización y gestión están al servicio de las personas. Por ello, promueve la fecundidad, más que la mera eficacia. Es decir, busca  el crecimiento integral y el bien-ser y no sólo el bienestar  de las personas. A esta meta se orientan los programas, las actividades, los proyectos.

Efectividad: La organización y gestión da respuestas efectivas a las exigencias y necesidades de la comunidad, y se responsabiliza por los procesos y por los resultados.

Coherencia: Los propósitos, las teorías, las propuestas, el deber ser  proclamado por el  movimiento, están en concordancia con las acciones , actitudes  y prácticas.

En el modelo de Educación Popular que estamos proponiendo, se estructuran instancias (aula, centro, oficina zonal, oficina nacional) , cada una con funciones y responsabilidades distintas, pero bien integradas y articuladas como una totalidad  que busca el mismo objetivo: la educación de calidad de las niñas, niños, jóvenes y adultos de los sectores más pobres e ignorados del país. En consecuencia, es fundamental que fluya la comunicación y se cuente con canales efectivos de seguimiento y evaluación que permitan el intercambio, la ayuda mutua y la debida asistencia.

Asumimos la construcción de proyectos educativos como la principal  herramienta metodológica   de planificación y acción, que posibilita la vivencia de los principios señalados  y permite aminorar las posibles disfunciones entre las estructuras de funcionamiento y los objetivos propuestos. Aunque es una metodología que se ha implementado sobre todo en los centros escolarizados y en las aulas de educación formal, es necesario que se vaya incorporando a las otras instancias de educación no-formal, por cuanto permite responder adecuadamente a la situación problemática descubierta, teniendo como referente el ideal construido por todos,   mediante un plan de acción orientado a transformar la situación problemática detectada. Para ello, es necesario organizar el tiempo, el espacio y los recursos humanos de modo que permitan el trabajo en equipo, la formación, el acompañamiento, el seguimiento, la evaluación y creación de ambientes de aprendizaje apropiados y acordes con los objetivos.

         Si bien todos los miembros de la organización son responsables en el logro de los objetivos, son los equipos directivos los que deben asumir el liderazgo en la animación y el acompañamiento de los procesos educativos. La gestión popular necesaria es aquella que refleja la mirada y el sentir de todos, que anima y valora, escucha e incorpora cambios, delega y promueve el crecimiento del otro, confronta y exige responsabilizarse por los resultados, comprende las diferencias, se abre a la comunidad y el excluido,  encarna en su vida la identidad y los valores del movimiento. Los equipos directivos deben asumirse como líderes de la construcción de la propuesta de Educación Popular. Para ello, además de poder, necesitan autoridad que  les será otorgada  si los demás miembros de la comunidad educativa los perciben comprometidos activamente en su continua mejora y en el impulso del proyecto educativo popular.

En breve, la organización y la gestión, tal como la concebimos, debe orientarse al empoderamiento y realización plena de todas las personas que intervienen en el proceso educativo.

Indicadores de evaluación:

-Contamos con un proyecto educativo construido con la participación de todos los miembros de la comunidad educativa.

-El proyecto educativo toma en cuenta la realidad y cultura del entorno y responde a las necesidades e inquietudes detectadas en el diagnóstico.

-Se cuenta con un  equipo directivo, que  se responsabiliza por la animación, revisión, evaluación  y reelaboración permanente  del proyecto educativo. Ejerce un rol de liderazgo en la gestión de acuerdo a la filosofía de Fe y Alegría, y promueve una cultura democrática, participativa y también de responsabilidad y rendición de cuentas.

-El equipo directivo acompaña formativamente a los diferentes miembros de la comunidad educativa (docentes, padres y representantes, administrativos y obreros) y propicia un ambiente motivador, de entusiasmo y comunicación. En consecuencia, se cuenta con diferentes programas formativos de acuerdo a las especificidades de los miembros.

-Se potencia la participación mediante equipos de trabajo de los diferentes miembros de la comunidad educativa.

-Los planes de acción y la gestión de las comisiones y distintas organizaciones escolares responden a lo planteado en el proyecto.

-El proyecto educativo atiende a la población escolar más desasistida, busca estrategias para que los alumnos permanezcan en el centro el mayor tiempo posible  y adquieran las competencias y valores fundamentales para integrarse como ciudadanos productivos y responsables.

-Los alumnos cuentan con espacios autónomos de participación y organización, y se implanta una forma de gobierno escolar democrático, en el que se vivencian los valores de respeto, tolerancia y solidaridad.

-Existen dinámicas de estímulo, motivación y reconocimiento a la labor del personal.    

-Todos los miembros (bedeles, secretarias, maestros, directivos, personal de la cantina...)  están incorporados al proyecto y cumplen una función educadora.

-Existe una planificación con los respectivos cronogramas de las actividades y se dan a conocer a toda la Comunidad Educativa.

-Se abren espacios de encuentro con las escuelas cercanas y las organizaciones populares para favorecer las alianzas comunitarias.

-La administración de los recursos económicos es transparente y se organiza atendiendo a las prioridades del proyecto.

-Se mantienen espacios de encuentro y formación con la comunidad, fluidos y satisfactorios.         

          -Se sistematizan y publican las experiencias de trabajo positivas.

-Se lleva registro de las competencias desarrolladas por los educandos en cada grado o nivel, tomando como referencia indicadores de evaluación conocidos por los estudiantes, los docentes y los representantes.

-Las planificaciones de los docentes atienden a los intereses, necesidades y realidad social y cultural de los educandos.

-Proporcionamos materiales de lectura y reflexión que enriquecen los espacios de formación, tanto personales como de los equipos.

-Los alumnos, representantes y docentes se sienten identificados con el proyecto educativo y se sienten también acompañados y tomados en cuenta.

-Las decisiones se toman colectivamente, más que por mayoría de votos, buscando el consenso.

-Los conflictos y diferencias se resuelven mediante la negociación y en el horizonte de los valores que deseamos fomentar.

-El personal directivo, docente, administrativo y obrero asiste puntualmente y es responsable en el cumplimiento de sus obligaciones.

-La planta física se encuentra en buen estado y los distintos recintos evidencian cuidado, cariño, buen mantenimiento.

-Los recursos (bibliotecas, talleres, publicaciones...) son bien utilizados y se aprovechan al máximo. 

2.-Componente pedagógico

La educación popular tiene un modo de hacer pedagogía en coherencia con sus concepciones y principios. Por ello, hablamos de una pedagogía para la transformación,  acorde con nuestra opción por los pobres.

Esta pedagogía popular se caracteriza por:

-Convertir al educando en el centro de todo el proceso educativo. Esto implica que los aprendizajes parten de la experiencia, necesidades y saber del alumno, que se conoce y valora su cultura y su lenguaje, que se acompaña al alumno en su crecimiento y realización personal.

-Tener como base el conocimiento de la realidad;  en consecuencia, los contenidos que se abordan están en estrecha relación con lo que  ocurre en el entorno desde lo más cercano a lo más lejano, para que, desde el conocimiento de la realidad del alumno, de su familia, comunidad, grupo étnico, región, país y mundo, pueda proponer y comprometerse con los cambios.

-Atender la diversidad de caracteres, ritmos, necesidades, formas de aprender..., favoreciendo a los que tienen menos posibilidades y oportunidades de salir adelante. Por ello, se toma en consideración la opinión y características de cada alumno, en especial de los más desfavorecidos, no se acepta la expulsión de alumnos ni la continuada repetición, sino que se promueven caminos alternativos a favor de la inclusión y permanencia de los alumnos con mayores dificultades y problemas.

-Promover la investigación como medio para la búsqueda del conocimiento y la verdad, generando mediante ella el deseo de conocer y aprender, donde el alumno asume un papel activo y participativo, de modo que los contenidos aparecen como medios para resolver situaciones problemáticas y se minimiza la clase magistral en la que el docente acapara la palabra y es el protagonista del proceso de aprendizaje.

-Orientar al  alumno en su crecimiento, acompañarlo en sus dudas, preocupaciones, intereses..., brindándole la ayuda necesaria para que pueda clarificar sus valores y opciones personales. El docente es mediador, animador del aprendizaje y no simple transmisor de saberes.

-Ser creativa, innovadora, en la producción y uso  de estrategias y recursos didácticos  que motiven al alumno a aprender: por ello, supera los recursos tradicionales de tiza y pizarrón  y se abre al uso de las posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías.

-Propone y promueve una dinámica de reflexión permanente sobre lo que ocurre, sobre cómo se aprende, para analizar, comprender y definir acciones concretas de transformación.

-Sustentar el aprendizaje y las relaciones entre los diferentes sujetos del proceso en el diálogo intercultural , que permite comprender y aprender del otro desde la aceptación de la diversidad. En consecuencia, los contenidos que se abordan y los valores que se proponen  van en estrecha relación con los elementos propios de la cultura de la comunidad, adecuándose a cada realidad sociocultural, para lograr así que los sujetos descubran su identidad y su papel como agentes de cambio y desarrollo.

-Brindar atención y  calor humano a los alumnos, de modo que la valoración, el respeto y el amor se ponen de manifiesto en las relaciones que se establecen.

Cómo concebimos la evaluación y la planificación

La evaluación es una reflexión crítica sobre el quehacer educativo y sobre los sujetos que participan en él, detectando sus vacíos, debilidades y fortalezas para, con esta información, tomar las decisiones apropiadas para revisar los procesos,  mejorar los resultados y  ayudar a cada alumno según sus necesidades. La evaluación no es un acto punitivo, sino formativo, constructivo, en cuanto supone aprendizaje para todos los que participan en él; implica acompañamiento, “ir de la mano con”, para detectar su proceso de crecimiento y orientar de manera  adecuada. Implica concebir el error como oportunidad de aprendizaje y no como fracaso.

Entendemos la planificación como un proceso participativo en el que intervienen todos los sujetos del hecho educativo para detectar la situación específica en que se encuentran, definir los propósitos orientados a mejorar la situación y organizar los procedimientos  adecuados para alcanzar tales propósitos, todo ello en el marco referencial de la Educación Popular. La planificación es una propuesta de acción que permite tener claridad sobre qué y cómo poner en marcha la propuesta educativa atendiendo a la realidad específica en que se ubican los destinatarios. Contrasta con la manera tradicional de planificar donde el docente ejecuta los planes que otros han elaborado y su actividad se limita a copiar lo que le dicen los programas.

En Fe y Alegría hemos optado por los proyectos pedagógicos  como la principal  estrategia de planificación para los centros y aulas.

El proyecto educativo del centro

El proyecto educativo es la estrategia de planificación del centro educativo. Con ella se pretende detectar los problemas fundamentales a los que el centro debe dar respuesta, a partir de un diagnóstico amplio de la situación del centro,  la comunidad y el país,  en función del ideal educativo compartido por todos. Para ello se propone un plan de acción y organización que debe ser evaluado permanentemente para reajustar lo necesario. La dinámica de construcción del proyecto del centro es eminentemente participativa, pues la comunidad, el personal del centro y los alumnos intervienen en su elaboración. Los proyectos pedagógicos de centro implican un ejercicio de autonomía, de hacer propio el compromiso de educar. Los P.E.C. deben evaluarse y actualizarse periódicamente para que puedan responder a las nuevas demandas, exigencias y problemas.

Para poder lograr una estrecha relación entre el mundo del aula y el proyecto educativo del centro, es necesario que, al elaborarlo, se discuta la concepción de enseñanza y aprendizaje, el perfil del docente, del alumno, del representante, que se desea tener o formar y las competencias básicas que se consideran relevantes y pertinentes a nuestros fines. En función de esto, se definirán todos los elementos que forman parte del funcionamiento escolar: las normas y reglamentos, el tiempo escolar, la organización de los momentos de planificación y evaluación individual y de equipo, el ambiente de aprendizaje, el uso de los recursos y materiales didácticos, la vinculación con la comunidad...Esta reflexión colectiva permitirá la coherencia pedagógica que debe existir entre los grados y etapas y en todas las actividades que se proponen.

No basta con tener el proyecto de centro y organizarse para ejecutarlo; es necesario asegurar que el funcionamiento escolar coincida con la propuesta global de formación integral, liberadora y evangelizadora por la que optamos. La intención de este nivel de planificación es garantizar que los alumnos y docentes saquen el mejor provecho del tiempo que pasan en el centro educativo; que las normas respondan a la intención de convertir al centro en un lugar donde se convive valorando la democracia, el respeto a la diversidad, la atención privilegiada  a los más desfavorecidos; que los docentes y personal en general trabajen en equipo en un ambiente de cooperación; que realmente se promuevan ambientes para desarrollar el gusto por la lectura, la expresión, la escritura, el pensamiento lógico, la solidaridad, la resolución de problemas, la alegría, la fe, la participación de la comunidad.

El proyecto de aula

El otro nivel de planificación es el aula, donde deben aterrizar los planeamientos e intenciones del proyecto de centro. Aquí el docente, a partir de un diagnóstico de la realidad de aprendizaje de los alumnos, de sus intereses y necesidades, y de las competencias que se consideran esenciales, debe, en acuerdo con ellos y los representantes, definir los objetivos, contenidos, estrategias y evaluación que va a poner en práctica, desde una metodología  globalizadora. Es importante tener una visión amplia de los métodos de aprendizaje, para detectar cuáles son los más indicados y que nos permitirán obtener mejores resultados, manteniendo el principio de globalización. No parece conveniente parcializarse y cerrarse a determinadas metodologías de trabajo,  mitificar los proyecto de aula negándose a toda otra estrategia. De allí que el uso de metodologías alternativas como los centros de interés, los proyectos de Kilpatrick, proyectos de investigación del medio, proyectos de trabajo en las áreas académicas... pueden ser válidas y necesarias si el docente las adecua apropiadamente. Del mismo modo, es importante asumir que el aula puede convertirse en una variedad de espacios y experiencias de aprendizaje.

Indicadores de evaluación

-Contamos con un proyecto educativo de centro, elaborado con la participación de todos los miembros de la comunidad educativa, que se revisa y actualiza permanentemente.

-La planificación parte de un diagnóstico riguroso y sistemático de los intereses y necesidades de los alumnos, de su realidad social y cultural, buscando despertar su motivación y ganas de aprender.

-Llevamos registros de las competencias fundamentales desarrolladas por los estudiantes, tomando como referencia indicadores de evaluación conocidos por los estudiantes y los representantes.

-La evaluación tiene una función formativa y permite revisar los procesos y resultados para reorientar lo que haga falta  y ayudar a cada alumno en sus necesidades específicas. El error no se castiga, sino que se asume como oportunidad de aprendizaje.   

-Se aprovechan al máximo los recursos con que cuenta el centro: talleres, biblioteca, canchas, laboratorios, salón de informática...

-El alumno, con su cultura y su saber, es el protagonista del proceso de enseñanza-aprendizaje.

-Se toma como base el conocimiento de la realidad. El currículo oficial se diversifica y  enriquece  con la incorporación  de elementos de la realidad local, regional, nacional.  

-Se atiende la diversidad de caracteres, ritmos, modos de aprender..., favoreciendo a los que tienen menos posibilidades y oportunidades de salir adelante. 

-La organización interna, la ambientación, las carteleras..., fomentan la curiosidad, la participación, la cooperación, la confianza, el espíritu de servicio.

-El tiempo escolar pertenece a los alumnos. Por ello se evita su pérdida y sólo se suspenden clases si las actividades a realizar repercuten en la mejora de los aprendizajes de los alumnos.

-Se promueve la investigación como medio para la búsqueda del conocimiento y la verdad, generando a través de ella el afán por conocer y aprender, donde el alumno asume un rol activo y participativo; de tal modo que los contenidos aparecen como medios para resolver situaciones problemáticas y se va erradicando la clase magistral. Si el alumno hace preguntas es que está reflexionando, está aprendiendo.

-Se orienta al alumno en su crecimiento, se le acompaña en sus dudas, dificultades, preocupaciones, intereses..., brindándole la ayuda necesaria para que pueda clarificar sus valores y opciones personales. El docente es un mediador, animador del aprendizaje y no un simple transmisor de saberes.

-Se propone una dinámica de reflexión permanente sobre lo que acontece, para analizar, comprender y definir acciones concretas de transformación.

-El aprendizaje y las relaciones entre los distintos sujetos del proceso educativo se sustentan en el diálogo y la negociación cultural, que permite conocer y aprender del otro,  desde la aceptación de la diversidad. Por ello, los contenidos que se abordan y los valores que se proponen se relacionan y adecuan a los elementos de la cultura propia de la comunidad. 

-La disciplina no provoca la sumisión, masificación, temor, obediencia ciega, sino la responsabilidad, autonomía y respeto. Las normas disciplinares son construidas y libremente aceptadas por todos.

-El ambiente escolar brinda afecto, cariño y valoración a todos los alumnos, en especial a los que tienen mayores carencias afectivas y sociales y muestran dificultades especiales para el aprendizaje.

-El aula y todos los recintos escolares se convierten en espacios alegres, motivadores, de trabajo y producción.

-La palabra del docente se va sustituyendo por el trabajo organizado de los alumnos. Las aulas se convierten en verdaderos talleres de aprendizaje y producción.

La práctica educativa del docente:

Genera diversidad

-Es capaz de ser y actuar como un docente autónomo, que provoca procesos de aprendizaje diversos y atiende a las especificidades de cada alumno.

-Presenta y maneja diversos sistemas de representación de conceptos, diversas formas de efectuar operaciones, diversas formas de resolver un mismo problema, diversas formas de demostrar proposiciones. Maneja diversas formas de construir conocimientos en el aula, es decir, diversas estrategias de enseñanza.

Establece relaciones entre conceptos y procedimientos

-Clarifica el sentido de los conceptos, particularmente al relacionar distintos sistemas de representación conceptual.

-Dota de significado a los procedimientos al relacionarlos con los conceptos correspondientes.

Favorece una actitud positiva hacia la construcción del conocimiento

-Tiene seguridad y confianza en sí mismo y es capaz de crearla en sus alumnos, en cuanto a la capacidad de entender y construir el conocimiento.

-Procura un aprendizaje exitoso de cada alumno, en forma progresiva, aunque sea lenta, de acuerdo a las posibilidades de cada uno.

-Consciente de que cada alumno es distinto, nunca establece comparaciones entre ellos.

-Fomenta la participación, la reflexión y aplicación, así como la responsabilidad de los alumnos por su propio aprendizaje. 

-Garantiza que todos los alumnos adquieran los conocimientos y las competencias esenciales para seguir aprendiendo de un modo personal y autónomo.

-Valora los éxitos y logros de cada alumno, aunque sean parciales, y es comprensivo con sus fallos ocasionales.

-Considera el error del alumno no como algo que hay que sancionar, sino como una construcción alternativa que sirve de punto de partida para un aprendizaje más efectivo.

Plantea y promueve un aprendizaje en la vida y para la vida

-Parte de los contextos próximos a los alumnos.

-Valora e incorpora al aula los contenidos procedimentales que son utilizados habitualmente por la gente.

-Acepta en el aula las formas utilizadas por los alumnos para establecer relaciones y para resolver problemas en su vida.

-Permite y propicia que los alumnos expresen sus ideas con sus propias palabras.

-Fomenta el diálogo entre los alumnos y el trabajo en pequeños grupos.

-Diseña y desarrolla proyectos que permiten acceder al saber tecnológico y reflexivo.

Genera autoformación

-Reflexiona y revisa permanentemente su actuación como persona y como docente. Asume el ejercicio de la enseñanza como un ejercicio de aprendizaje. Entiende que el centro educativo es también el  lugar de su formación, y no sólo de la formación de los alumnos. 

-Se autoevalúa permanentemente y permite que lo evalúen los directivos, compañeros, alumnos, representantes, siempre en el horizonte de aprender para ser mejor persona y desempeñar mejor su labor.

-Se mantiene actualizado, es un lector autónomo, prepara y planifica bien sus clases.

-Vive comprometido en un proceso de autoconstrucción de su persona, esforzándose cada día por ser mejor.

-Evalúa la forma y el grado en que los alumnos van desarrollando las competencias, actitudes y valores.

-Sabe aplicar correctivos y solicitar ayuda cuando la situación así lo amerita.

Le permite comunicar experiencias didácticas

-Entiende que la comunicación de experiencias, recíproca y valorativa, forma parte de su quehacer docente.

-Establece una dinámica de comunicación de experiencias de aula entre compañeros.

-Lee, valora y aprende de las experiencias de otros.

-Sistematiza, escribe y comunica las experiencias que desarrolla en su aula.

3.-Componente pastoral

Fe y Alegría asume la educación como una propuesta de evangelización, pues pretende transmitir a todos los que forman parte del movimiento, la buena noticia de un Dios Padre que se nos reveló en Jesús como camino de  realización personal plena. Seguir a Jesús es comprometerse en proseguir su misión en la construcción del Reino, una sociedad justa y fraternal donde todos podamos vivir como hermanos y realizarnos a plenitud. El seguimiento a Jesús se traduce en servicio eficaz a los más necesitados para que tengan vida, calidad de vida. 

La pastoral se asume como el medio para que todos se sientan invitados a seguir a Jesús , descubran  la voluntad de Dios en su vida y se comprometan en el servicio a los demás, en especial a los más pobres y necesitados.

En este propósito de la pastoral subyace un modo de entender la persona, la sociedad y la iglesia que se define en el Ideario como parte de nuestras opciones fundamentales. La persona nueva se entiende como aquella que, consciente de sí misma y de su proceso de liberación personal, camina hacia el logro de todas sus capacidades, hacia la vitalidad de todas sus dimensiones, vive los valores cristianos, desarrolla actitudes de autonomía y crítica responsable, solidaridad, compromiso de servicio y transformación social.

La nueva sociedad que pretendemos la concebimos como aquella en la que se vive la justicia, participación y fraternidad como valores esenciales para la producción y el disfrute de los bienes necesarios  para una vida digna, respetuosa de la diversidad cultural, la realización humana de los ciudadanos, la participación como ejercicio de democracia...

La Iglesia es entendida como el Pueblo convocado por Dios para la misión de extender su reino, es comunión de comunidades, con una sola misión, pero en pluralidad de vocaciones, carismas y ministerios.

La pastoral pretende acompañar a todos para ir alcanzando estos perfiles de persona, sociedad e iglesia en concordancia con la realidad y su entorno sociocultural. Por ello, se opta por una pastoral orientada hacia la construcción integral de la persona, centrada en el seguimiento de Jesús, pastoral de línea y no de meros puntos, vocacional, sistemática, extendida a lo extraescolar e inserta en la iglesia local y universal. 

La pastoral es una dimensión que arropa el quehacer educativo del movimiento en toda su diversidad. Es una invitación, una propuesta a vivir a la manera de Jesús, desde la experiencia de encuentro personal con su vida y su mensaje, optando por los empobrecidos, apostando por un mundo de justicia y fraternidad, haciéndose solidario y comprometiéndose a construir una nueva sociedad en comunión con los demás. 

La pastoral es una invitación a descubrir y vivir el amor de Dios  a cada uno de nosotros. Es una invitación porque la fe no se impone, no se obliga, va creciendo como semilla pequeña que germina de la mano de Dios. Esto exige el desarrollo de las condiciones adecuadas  para que los diferentes sujetos de los centros educativos y demás instancias que forman parte de la estructura organizativa, puedan descubrir la persona de Jesús y los valores cristianos. Estas condiciones exigen asumir la formación en la dimensión religiosa y espiritual de las personas, abriendo espacios para el conocimiento del evangelio, de la palabra de Dios, del Jesús histórico y los diferentes elementos que forman parte de la fe cristiana; brindando posibilidades de vivir comunitariamente la fe y la fraternidad; haciendo posible el encuentro personal con Dios Padre, que ayuda a conocernos y a crecer como personas;  acompañando la vivencia de los valores cristianos en los procesos personales y comunitarios;  abriendo posibilidades para encausar y explicitar el compromiso cristiano por la transformación del mundo  en que vivimos.

La pastoral lleva implícita la formación en valores humanos brindando la posibilidad de conocer y hacer propios los principios universales  que hacen posible la vida en común; su identidad es cristiana, pero va de la mano con la ética universal. Mientras que la vivencia de la fe cristiana es una invitación, un anuncio y propuesta que no necesariamente todos aceptan; la vivencia de los valores humanos, el desarrollo de la autonomía moral es el mínimo que debe asumirse como parte de la tarea educadora.

La pastoral es una dimensión que debe impregnar toda la acción educativa de Fe y Alegría. Es un clima, un aire que penetra y vivifica todo el quehacer del movimiento. Por ello, la acción pastoral es diversa, atiende los distintos sujetos y ámbitos educativos. A su vez, todos los sujetos educativos se conforman como agentes de pastoral. 

Indicadores de evaluación

El ambiente pastoral

-El proyecto de centro integra la pastoral como parte de la misión compartida por todos.

-Existen espacios y momentos específicos en que se viven y comparten experiencias de oración, de compartir la fe, se discute y reflexiona sobre temas relacionados con el sentido de la vida, las creencias, los valores, la religiosidad, la realidad del entorno.

-Las relaciones interpersonales en el centro expresan compañerismo, respeto, cooperación, cercanía y servicio.

-Las normas del centro facilitan la convivencia solidaria entre todos los involucrados.

-El poder se ejerce como servicio, de modo que empodere a los demás.

-La estructura física del centro y su ambientación es agradable, proporciona bienestar e identidad a todos, expresa los valores que el centro profesa.

-La conducta y actitudes de los docentes y en general de todo el personal expresan los valores humano-cristianos.

La pastoral comunitaria

-Existen instancias de formación y organización donde el representante sale fortalecido en su responsabilidad en la formación de los alumnos, con una visión de la vida orientada por valores evangélicos; se siente útil, importante, digno; es capaz de establecer relaciones interpersonales en un clima de respeto y consideración; participa en el proyecto y en las actividades cuya finalidad última es el bien de sus hijos.

-Existe claridad en el papel del centro educativo y en las relaciones que se establecen con las diversas organizaciones de la comunidad. Esto implica: conciencia de la pertenencia del centro educativo a la comunidad local, funcionamiento que facilite la comunicación e interrelación entre ambos; apertura del centro a las necesidades de su entorno y a la búsqueda de soluciones; preocupación por comprender la cultura y vida del entorno y esfuerzo por incorporarlas a la dinámica educativa del centro.

-El centro trabaja conjuntamente con la parroquia más cercana, se relaciona con las fuerzas vivas de la comunidad.

-El centro ofrece sus espacios para actividades culturales, religiosas, deportivas, educativas y de salud organizadas desde la comunidad.

La pastoral en el aula

-El aula es un espacio donde se viven y vivencian los valores humano-cristianos, se establecen relaciones de respeto, fraternidad, crecimiento y atención personal.

-La educación religiosa escolar proporciona itinerarios organizados para el crecimiento de la fe y el conocimiento de Jesús, para lo que se dedican espacios y momentos específicos.

-Los contenidos se abordan con metodologías que permiten comprender la realidad  y tomar compromisos en pro de su transformación.

-Se asume la formación de la persona de manera integral, posibilitando el conocimiento y aceptación personal, el conocimiento, valoración y cuidado del entorno, el encuentro y la convivencia con los demás.

-Se utilizan recursos y materiales didácticos apropiados que apoyan la formación de la persona en los aspectos señalados.

-El diálogo y la negociación son el mecanismo para la resolución de conflictos que se generan en el aula.

-Los docentes integran a los representantes a las actividades del aula, la planificación, evaluación y el desarrollo de las actividades educativas.

-Los docentes incorporan la formación de valores humano-cristianos en las planificaciones y evaluaciones, en los proyectos de aula y áreas académicas de manera planificada, sistemática y permanente.

-Se tienen presentes los valores, convicciones y actitudes de Jesús como referencia para discernir diversas situaciones y decisiones en el ámbito educativo, incluida la planificación curricular.

-Los alumnos adquieren una mínima experiencia de relación con Dios y del sentido de sus vidas.

La pastoral extraescolar

-Existen grupos, movimientos, organizaciones y actividades donde los alumnos y los exalumnos pueden canalizar sus inquietudes, crecer como personas, comprometerse en el servicio a los demás, de acuerdo a su edad y realidad. Agrupaciones por centros de interés como aficiones, habilidades deportivas, expresivas, culturales, servicios concretos.

-Existen grupos de referencia de exalumnos con un carácter procesual y permanente.

-Existen personas concretas del personal docente, directivos, representantes u otros adultos que acompañan a las agrupaciones de alumnos y exalumnos y garantizan su formación permanente.

-Se realizan convivencias, retiros, ejercicios espirituales u otras actividades formativas y de encuentro amplias que alimentan a los diferentes miembros de la comunidad educativa en su experiencia de fe, crecimiento personal y de relación con los demás.

4.-Componente comunitario 

Entendemos “lo comunitario” como la relación con el otro, en el horizonte de ir logrando una “común unidad” en las metas y en los procesos.  Concebimos este componente como el conjunto de diversos procesos educativos de organización popular que se construyen desde las relaciones interpersonales en el centro y las relaciones del centro con las personas, instituciones y organizaciones del entorno.

Creemos profundamente que estas relaciones están signadas por las maneras de participar, decidir, buscar y lograr procesos de crecimiento personal y colectivo. “Lo comunitario” es encuentro, experiencia de vida, un fluir juntos, soñar juntos, crecer y reflexionar, ser familia...Desde esta afirmación interpelante creemos, con certeza, que “nos construimos como personas en la medida en que fragüemos relaciones de hermanos y rompamos con el individualismo insolidario, con las relaciones darwinistas donde sólo sobreviven los más fuertes y los que tienen capacidad de adaptación”; en la medida en que construyamos nuestro Proyecto de Vida de cara a los otros, especialmente de cara a los más pobres.

De allí que no podemos reducir lo comunitario a la mera relación con la comunidad, que se limita, en algunos casos, a la formación de organizaciones específicas, donde participan miembros de la comunidad y del centro educativo. Lo comunitario, como venimos afirmando, tiene que ver con el norte, con lo que orienta al centro y al mismo tiempo con el ambiente que se crea y vive. Por ello, todos los procesos que se generan interna y externamente, desde los contenidos escolares, la formación de los padres y representantes y sus canales de participación,  las organizaciones de exalumnos, la vinculación de la vida escolar con el entorno..., hasta la vinculación con las fuerzas vivas de la comunidad o la creación de organizaciones populares, forman parte de lo comunitario.

La organización popular

“No hay educación popular sin organización popular”. Cuando hablamos de “Organización Popular” nos referimos a todo espacio que congregue a diversas personas para fines comunitarios que humanizan, generan y defienden la vida y los derechos esenciales de las personas. Son espacios de encuentro frescos, críticos, formativos, creativos, creadores, de crecimiento, lucha, festejo, solidaridad, espacios de sueños hermanados, en un ambiente de responsabilidad y crecimiento. Estos espacios se constituyen en la propia dinámica del centro, creando organización popular en lo que hacemos y tenemos.

La organización en que creemos y buscamos es comunitaria, es decir, es la expresión de múltiples corazones que laten por los mismos sueños humanizadores, es una muestra de sensibilidad colectiva, es solidaridad en común unión, que sólo es posible si es el producto de un tejido  hermanado, sabroso, y esperanzado de un colectivo.

Si las personas somos lo más importante, el carácter comunitario no es meramente funcional, sino real, concreto, vivible en el día a día: espacio de crecimiento, confrontación, reflexión y aprendizaje, comunidad, familia, hermanos, opción de vida. Buscamos caminar hacia una verdadera organización comunitaria en todos nuestros espacios, respondiendo a lo que valoramos como “bien común”.

Escuchamos muchos discursos y propuestas de organización y participación, que son desmentidos por las prácticas.  Si queremos vivir en coherencia con nuestros sueños-ideales, tenemos que hacer posible desde los espacios concretos de nuestra familia, centro educativo, vecinos y comunidad, los encuentros solidarios y fraternos que faciliten la vivencia de los valores que buscamos. En este sentido, lograr la toma de decisiones colegiada y la participación, teniendo claridad hacia dónde queremos caminar en todos los niveles, deben ser muestra de la propuesta que queremos construir.

Del mismo modo, estamos convencidos de que, frente a la dinámica del autoritarismo y el poder ejercido como dominación, debe nacer un liderazgo comunitario en donde el poder se ejerza como verdadero servicio humanizante. En este sentido, el poder no es sólo representativo, sino ejecutivo de los equipos, grupos, fundaciones y asociaciones organizadas del centro educativo, la familia, la comunidad.

Todo proceso de Educación Popular se da en la medida que se concreten expresiones diversas de Organización Popular; sin estas instancias organizativas no existe posibilidad real de participación. Desde ellas, se pueden prefigurar y concretar formas alternativas y cooperativas de producción de alimentos mediante la agricultura ecológica, desarrollo productivo de la artesanía, motivación a la creatividad cultural y deportiva, desarrollo de tecnologías alternativas, creación de  patrones de consumo que no agredan a la naturaleza...

Indicadores de evaluación

-El aula y el centro están organizados como verdaderas comunidades de convivencia, respeto, cooperación y ayuda a los más débiles.

-El currículo se construye a partir de los datos, problemas,  realidad social y cultural del entorno y de la comunidad.

-Acompañamos a la comunidad en sus celebraciones importantes y en la solución de sus problemas.

-Las instalaciones del centro están abiertas a las actividades deportivas, sociales, culturales, de la comunidad. No son centros que permanecen cerrados los fines de semana y durante las vacaciones.

-El centro educativo está al servicio de los alumnos y grupos más necesitados y desasistidos. 

-Invitamos a miembros de la comunidad para que aporten sus conocimientos y habilidades  en actividades formativas y celebrativas  planificadas por el centro.

-Desde nuestra especificidad educativa, participamos en propuestas o proyectos de mejora de la comunidad.

 -Los maestros visitan a las familias de sus alumnos y establecen una comunicación fluida y un contacto apropiado con los padres o representantes.

-Organizamos periódicamente encuentros formativos y recreativos de padres, representantes y exalumnos.

-Tenemos espacios de organización popular de exalumnos.

-Hacemos seguimiento a los egresados. 

-Intercambiamos experiencias con las escuelas cercanas, las invitamos a nuestras propuestas y programas de formación, organizamos celebraciones y actividades  con ellas.

-Las instalaciones del centro están al servicio de los diferentes programas educativos, tanto formales como no formales, de Fe y Alegría.

-Ofrecemos a los estudiantes oportunidades de participar en experiencias de labor social: campañas de alfabetización, jornadas deportivas o recreativas para los alumnos más pequeños, participación en campañas de salud o de mejora de los servicios públicos...

-Brindamos a los estudiantes la oportunidad de participar en algún tipo de grupo o actividad extraescolar como teatro, danza, música, títeres, grupo juvenil o infantil, tutorías estudiantiles, clubes de lectura o ciencias...

-Tenemos programas permanentes de formación de los padres y representantes como “las escuelas de padres”.

-Impulsamos la creación, formación y acompañamiento de  cooperativas, tanto escolares como con miembros de la comunidad.

-Orientamos la producción de los talleres a resolver problemas o carencias de la comunidad.

 -Nos organizamos con la comunidad para garantizarles a todos los alumnos la alimentación y medios necesarios para que puedan cumplir apropiadamente con las exigencias de su aprendizaje.

-La Sociedad de Padres y Representantes, los centros de estudiantes y las otras organizaciones educativas se constituyen en instancias formativas coherentes con los fines educativos propuestos. 

Una última palabra sobre el educador popular

El educador se asume como sujeto que opta y se identifica con la propuesta de educación popular y testimonia con su propia vida los valores que pretende promover en los alumnos, comprometiéndose en su propia transformación. En este sentido, no es un repetidor teórico de la filosofía que sustenta el proyecto educativo, es más bien un constructor en su propia vida y práctica educativa de los principios fundamentales y los valores humanos y cristianos que profesamos.

La opción por los pobres conduce a que el educador conozca, valore y se sensibilice con sus alumnos y las comunidades en las que están insertos los centros, con sus problemas, cultura, logros y posibilidades..., para que desde una actitud de respeto, diálogo y cercanía, promueva el conocimiento de la realidad, la identificación con el grupo y la cultura propios y la acción transformadora. Por ello, los contenidos que el docente trabaja en el aula deben superar la mera información y conducir a procesos que fortalezcan la comprensión de la realidad, la solidaridad y el compromiso de acción.

El educador es un animador de procesos educativos, es el que va a promover espacios y experiencias significativas de aprendizaje que permitan al alumno ampliar sus conocimientos, un animador que genera vida en el aula a través de la organización creativa de tales espacios y experiencias. Es orientador, porque aunque parte del saber del alumno, de sus necesidades y expectativas, marca el hacia dónde del proceso y ayuda a cada alumno a hacer conscientes sus talentos y posibilidades.

El educador se asume como educando, está en permanente búsqueda y reflexión de su ser y de su hacer, para hacerse mejor persona y mejor educador. Vive, en consecuencia, en permanente actualización y formación, desarrollando  su rol de investigador   que propone, evalúa y sistematiza. En consecuencia, mantiene una actitud de apertura al cambio, a las nuevas propuestas y experiencias que, sin embargo, es capaz de analizar críticamente.  Desarrolla en sí mismo las competencias que espera alcancen sus alumnos. En consecuencia, se construye como un lector autónomo y un escritor capaz de comunicar su pensamiento,   como una persona con habilidades para resolver problemas, abierto al encuentro con los demás y a la experiencia de realización personal.

El educador popular no es un ser perfecto, con todas las capacidades y habilidades desarrolladas, sino una persona en construcción, deseoso de aprender, de irse haciendo cada vez mejor persona, mejor docente, mejor ciudadano. Es consciente de sus valores y también de sus carencias a las que asume como propuestas de superación.               
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